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Salud y convivencia social basada en la práctica de empatía, gratitud y prosocialidad

Health and social coexistence based on the practice of empathy, gratitude and prosociality




Resumen
El propósito de esta investigación fue profundizar acerca de las relaciones entre empatía y gratitud, y su importancia para la promoción del comportamiento prosocial, en adolescentes latinoamericanos en postpandemia, con amenazas a su salud y la convivencia social. Se trata de un estudio empírico breve, dentro de una lógica epistemológica cualitativa que, desde teorías afines a la psicología positiva y al enfoque de prevención de la salud integral en adolescentes, desarrolló un análisis de contenido emergente mediante diseño documental retrospectivo, de alcance descriptivo, que incluyó triangulación de datos, y comparación constante por muestreo teórico “Grounded Theory”, de información disponible en publicaciones de los últimos 5 años, acerca de emociones positivas en jóvenes latinoamericanos en postpandemia. En una primera fase se construyó un RAE-Resumen Analítico Especializado, luego se realizó un análisis de información apoyado en ATLAS.ti ®, finalmente se sintetizaron elementos que permiten sugerir algunas recomendaciones para el fomento del comportamiento prosocial, y la promoción de la salud integral, en sujetos adolescentes latinoamericanos, en postpandemia. Los hallazgos sugieren relaciones significativas entre algunos aspectos y componentes de la empatía y la gratitud, y su papel como facilitadores del desarrollo de formas de expresión que involucran tipos o niveles de comportamiento prosocial, entre adolescentes en condición de postpandemia, entre otros. 
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Abstract
The purpose of this research was to delve deeper into the relationships between empathy and gratitude, and its importance for the promotion of prosocial behavior, in Latin American adolescents in the post-pandemic, with threats to their health and social coexistence. This is a brief empirical study, within a qualitative epistemological logic that, from theories related to positive psychology and the comprehensive health prevention approach in adolescents, developed an analysis of emerging content through retrospective documentary design, of descriptive scope, which included data triangulation, and constant comparison by theoretical sampling "Grounded Theory", of information available in publications from the last 5 years, about positive emotions in young Latin Americans in the post-pandemic. In the first phase, a RAE-Specialized Analytical Summary was built, then an information analysis supported by ATLAS.ti ® was carried out, finally elements were synthesized that allow us to suggest some recommendations for the promotion of prosocial behavior and the promotion of comprehensive health, in Latin American adolescent subjects, in the post-pandemic. The findings suggest significant relationships between some aspects and components of empathy and gratitude, and their role as facilitators of the development of forms of expression that involve types or levels of prosocial behavior, among adolescents in a post-pandemic condition, among others.
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Salud y convivencia social basada en práctica de empatía, gratitud y prosocialidad
Introducción
La pandemia transformó la realidad y empujó a la humanidad a adaptarse a una nueva normalidad. Sin embargo, aunque algunas personas lograron enfrentar el cambio de manera más adaptativa, otros no contaron con las suficientes herramientas para lograrlo (Segovia et al., 2022). La OMS presentó un informe sobre las repercusiones de la pandemia en la Salud Mental donde se evidencian principalmente la prevalencia de síntomas, pensamientos y comportamientos referentes a problemas psicológicos (2022).
Es importante resaltar que, gracias a la virtualidad, expandida como consecuencia de la pandemia, se evidenció una alternativa para acceder y desarrollar intervenciones que promovieran la salud mental (Pulido, 2021). Sin embargo, en términos de salud pública, se ha dado prioridad a una intervención paliativa, buscar un remedio al malestar, ante este escenario la psicología positiva surge frente a la necesidad de profundizar en aspectos más saludables (positivos) del ser humano, como lo son el bienestar, fortalezas y la promoción de la salud (Hervás, 2009). 
Desde esta perspectiva, de promoción y prevención, sin dejar de lado o negar la importancia de la intervención, se plantea la práctica de la gratitud, empatía y conducta prosocial, como formas que buscan aportar al logro de la salud y la convivencia social. Se identifica que la práctica de la empatía se vincula con maneras de visualizar, analizar y desarrollar formas de interacción social. Desde un enfoque positivo, se evidencia que promueve la satisfacción vital y la salud mental, a la vez disminuye el afecto negativo (Herrero, 2022). 
Como recurso psicológico, la gratitud es importante para la gestión de situaciones que generan ansiedad y estrés, alivianando síntomas psicológicos desadaptativos, y promoviendo la resiliencia (Rodríguez, 2023). Además, la empatía se relaciona con la conducta prosocial y valores positivos vinculados con la salud mental de quienes la experimentan, así como de aquellos que reaccionan frente a sus formas de expresión dentro de la interacción social. 
Específicamente en adolescentes, se identifican evidencias acerca de la importancia de promover en ellos la conformación de grupos que desarrollen conductas prosociales, como alternativas eficaces para apoyar la superación de vulnerabilidades y amenazas en personas jóvenes en postpandemia, así como la necesidad de mejorar procesos de prevención de comportamiento antisocial, que a su vez puede afectar la salud mental y física de los implicados (Quiroga, 2022). 
Por lo anterior, se plantea un estudio que pretende identificar y profundizar acerca de aspectos claves que pueden promover comportamiento prosocial y saludable, desde una revisión de hallazgos e información recientes disponibles, acerca de relaciones entre tipos o niveles de formas de expresión empática y de gratitud, identificadas en literatura especializada sobre sujetos adolescentes en condición de postpandemia.

Marco Teórico
Acerca de algunas de las alteraciones en la salud física y emocional, en las interacciones sociales y la convivencia, en donde se vinculan las estrategias de afrontamiento, Sánchez (2021) afirma que la pandemia contribuyó al desarrollo de mayores problemas psicosociales. No obstante, el incremento en el uso de las tecnologías, que se vincula con la disminución de la interacción social, el aumento de la violencia, del abuso intrafamiliar, pérdida de hábitos saludables, entre otros. 
Los efectos que generó el COVID-19, tanto en corto como en el largo plazo, hicieron visible la necesidad de cultivar la salud mental, esta cobró protagonismo, así como la necesidad de explorar formas de promover el bienestar, tanto individual como social (Rodríguez, 2023). Temas de bienestar y felicidad, que desde finales de los 90s tuvieron apogeo y proliferación, desde por ejemplo perspectivas de Psicología positiva, fomentaron diversos campos de investigación que luego derivaron en ramas de la psicología enfocadas en la promoción y prevención de la salud y el bienestar (Venegas, 2022).
Dentro de la psicología positiva, se encuentra el estudio de las emociones positivas, aquellas generan una sensación placentera y producen efectos positivos en diversas áreas del funcionamiento psicológico, como resultado, se evidencia mejoría en la capacidad de resolución de problemas y creatividad, aumento en la tolerancia al dolor y el altruismo (Hervás, 2009). 
Estas emociones podrían desarrollar comportamientos y habilidades nuevas como la conducta prosocial o habilidades que fortalezcan la salud mental de las personas que las practiquen, emociones como la empatía y la gratitud (Gallegos, 2015). Durante la práctica de estas emociones, se está cultivando bienestar tanto individual como social, previniendo conductas asociales y disminuyendo problemas de conducta en adolescentes como la agresividad a largo plazo (Maldonado, 2018).

Empatía
La empatía no es solo la habilidad de identificarse con experiencias de otras personas sino también de tener la capacidad de transmitirla a los demás; según Ledesma et al. (2023), está relacionada con 3 elementos principales: percepción o detección de señales, que hace referencia a las expresiones faciales, corporales y vocales, por otro lado, se encuentra la imitación como mecanismo para provocar una resonancia espontánea con las emociones de los demás finalmente, y los procesos cognitivos. 
La empatía es un constructo cognitivo ya que tiene la capacidad de comprender e hipotetizar sobre los sentimientos de los demás, donde también, se puede desarrollar la capacidad de atribuir pensamientos, ideas, emociones, deseos o intenciones a los demás para predecir y expresar los comportamientos que experimentan y perciben (Maldonado et al., 2018).
Por otro lado, Olivera et al. (2011), mencionan que la empatía cuenta con un componente afectivo, es decir, la habilidad de sentir una emoción con respecto a la que experimenta la otra persona, provocada por la percepción de ese momento. Además, los aspectos emocional y cognitivo emplean neurotransmisores y redes neuroanatómicas diferentes, cada respuesta empática tiene la posibilidad de activar al tiempo los dos aspectos (cognitivo y afectivo) en cierta medida, dependiendo del contexto situacional y social (Quiroga, 2022). 
En medio de esta interacción de ambos componentes, las personas que tienen la capacidad de comprender y compartir la experiencia emocional con otros, son propensos a generar conductas empáticas hacia ellos, por esto, la empatía ayuda a predecir conductas en adolescentes (Ledesma et al., 2023). En cuanto a la competencia y habilidades sociales, la empatía es un factor integral, ya que, se ha demostrado que los problemas de conducta en niños y adolescentes están relacionados en cierta medida, con la dificultad de identificar las emociones e intenciones de sus pares (Maldonado, 2018). Por esto, es posible afirmar que la empatía está influenciada por la fuerza de grupo, y tiene allí su expresión más clara (Martí, 2021).

Gratitud
Para la psicología positiva, la gratitud existe como rasgo y estado, y puede ser analizada desde distintos niveles, que van desde atributos más estables de un individuo como lo son los rasgos afectivos, a más cortas pero intensas experiencias afectivas como estados de ánimo o emociones (Rodríguez, 2023). Por otro lado, en cuanto a la gratitud se identifica que ella puede ser un rasgo disposicional, que hace referencia a la disposición del sujeto a experimentar y expresar agradecimiento a través del tiempo y situaciones de una manera constante (Marina Roig, 2022). 
La gratitud tiene una probabilidad de generar efectos positivos en el bienestar de las personas a través de repercusiones cognitivas, referentes a la satisfacción con la vida, objetos, relaciones, trabajos, etc. (Cuello, 2010). Ya que esta adopta una dimensión social que es relevante para el bienestar individual, lo que el individuo expresaría como felicidad (Valero, 2014). Dado que la gratitud tiene un rasgo afectivo, que la persona que lo manifiesta, tiende a practicar esta emoción a través del agradecimiento, con esto la persona expresa una apreciación positiva de las situaciones y experiencias de vida, incluyendo las negativas que la puedan llevar al sufrimiento (Herrero, 2022).
Finalmente, se encontró que como el proceso de agradecimiento incluye el reconocer y recordar, esto implica que la experiencia se repita, incluso se reviva el evento por el que se agradece, manteniendo la atención en esa experiencia, lo cual es un factor determinante para su manifestación social (Venegas, 2022). El papel de psicólogo como profesional de la salud en parte es ayudar a reconocer, recordar y celebrar los aspectos positivos de la vida encaminando al consultante a mantener la atención en dichos aspectos, en vista de que la gratitud posee una función adaptativa como forma de afrontamiento frente al estrés (Park et al., 2013).
Así, se recomienda promover su desarrollo mediante micro conductas que según Watkins (2021), están basadas en el reconocimiento de que la persona ha recibido beneficios de terceros, identifica el beneficio recibido, prioriza el valor psicológico y subjetivo atribuido, y el carácter inesperado de esa interacción provechosa para las partes. Finalmente, se pueden considerar técnicas terapéuticas como las mencionadas por Vanegas (2022), tales como la carta de gratitud, el diario de gratitud, las cuales reflejan los beneficios percibidos y la satisfacción con la vida social, el optimismo, la reducción de la depresión y aumento en la sensación de plenitud y el bienestar mental, emocional y físico, entre otros. 

Prosocialidad
Pacheco et al. (2013), definen la conducta prosocial como todo acto voluntario que tiene como fin último ayudar o beneficiar a otras personas o grupos a partir de conductas prosociales tales como compartir, servir, asistir y apoyar (Lam, 2012, como se cita en Martí-Vilar et al., 2021).
La clasificación de Carlo y Randall (2002, como se cita en Quiroga, 2022), especifica las diversas motivaciones o tendencias prosociales, resaltando La altruista que se refiere a la ayuda voluntaria motivada por la preocupación por las necesidades y brindar bienestar a los demás; la complaciente, donde la ayuda a los demás es debida a la respuesta a pedidos explícitos (verbales) o no verbales; la emocional donde está orientada a ayudar a otros que se encuentran en circunstancias emocionalmente desbordantes; la pública donde preferiblemente la ayuda realizada sea en presencia de una audiencia, con el fin de obtener admiración, aprobación y respeto, mejorando la autoestima; la anónima hace referencia a la ayuda realizada en beneficio de otros, sin ser evidenciado. Por último, la directa que específicamente es la ayuda en crisis o en situaciones de emergencia.
Por otro lado, la prosocialidad fortalece las relaciones interpersonales, construyéndolas basadas en empatía, cooperación y responsabilidad gracias al acto genuino que la caracteriza, donde repercute directamente en el bienestar individual y colectivo (Navarro et al., 2023). En ocasiones, la adolescencia es considerada como una de las etapas más problemáticas, sin embargo, Quiroga (2022), menciona que algunos adolescentes, al participar en algunos grupos sociales que tienen como fin realizar servicio comunitario, este contexto le aporta a su desarrollo, y estas conductas positivas aportan a su entorno social tomando como función preventiva, y así evitar estar expuestos a prácticas que conduzcan a problemas de conducta.
Las emociones positivas antes mencionadas como lo son la gratitud y la empatía, están relacionadas con la producción de conductas prosociales (Gallegos, 2015). Estas conductas prosociales, también pueden ser adquiridas, fortalecidas y aprendidas gracias a la interacción social con el entorno donde se permite que la persona muestre solidaridad, coopere y ayude con los demás que le rodean, por esto, está reforzada por factores externos, ya que, al recibir una recompensa afectiva y emotiva, esto motiva a la persona a repetir la conducta y ayudar a los demás, evidenciando que las personas que realizan conductas prosociales son, entre otras cosas, más empáticas (Ayora, 2022). 
En cuanto al bienestar, Marti (2021), afirma que la conducta prosocial está relacionada positivamente con la felicidad, fortaleciendo la convivencia social y las relaciones interpersonales, siendo un gran predictor positivo de estados favorables y saludables en los individuos; que, por el contrario, frente a conductas asociales generan aparte de rechazo social, otras posibles consecuencias y afectaciones en distintos niveles (González, 2010).
Método
El presente documento, trata de un estudio cualitativo, empírico breve, con diseño documental retrospectivo (Ramos, 2014), de alcance descriptivo (Oliver, 2008). Incluyó un análisis de contenido emergente, apoyado en triangulación de datos (Araneda, 2006), y comparación constante por muestreo teórico Grounded Theory (Iñiguez & Muñoz, 2004). Se usaron estrategias como la construcción de un RAE-Resumen Analítico Especializado (Velásquez & Martínez, 2009), la construcción categorial, y la exploración de relaciones entre la empatía, gratitud y prosocialidad, en adolescentes latinoamericanos durante la postpandemia, mediante el uso de ATLAS.ti. Finalmente, se sintetizaron algunas recomendaciones para apoyar labores de atención temprana, y prevención de dificultades para la salud y el bienestar en poblaciones jóvenes, en postpandemia. 
Las unidades de análisis que se consideraron fueron apartados de texto donde se mencionaran explícitamente a las variables positivas de estudio que son: el concepto y aplicación de empatía, concepto y aplicación de la gratitud y concepto y aplicación de la prosocialidad en tiempos de pandemia. Luego, se estudió la relación entre las mismas, a través del análisis de ocurrencias en los textos en donde se establecieron las subcategorías de convivencia social, y salud mental, como se expresan en las subcategorías vinculadas con las categorías de interés dentro del estudio (Ver Tabla 1).

Tabla 1. Matriz de códigos para la categorización
	Código
	Delimitación

	Empatía
	Definición del concepto, proceso cognitivo y/o práctica, relación con “salud mental”, relación con “prosocialidad”, relación con “gratitud” y relación con “convivencia Social” (Ledesma et al., (2023; Quiroga, 2022)

	Gratitud
	Definición del concepto, proceso cognitivo y/práctica, relación con “salud mental”, relación con “prosocialidad”, relación con “empatía” y relación con “convivencia Social” (Marina Roig, 2022; Herrero, 2022)

	Prosocialidad
	Definición del concepto, ejemplos de conducta prosocial y práctica, relación con “salud mental”, relación con “empatía”, relación con “gratitud” y relación con “convivencia Social” (Pacheco et al., 2013; Gallegos, 2015; Ayora, 2022)

	Convivencia social
	Problemáticas del concepto en tiempos de pandemia, convivencia social en adolescentes, conductas prosociales o delictivas, relación con “salud mental”, relación con “prosocialidad”, relación con “gratitud” y relación con “empatía” (Maldonado, 2018; Martí, 2021)

	Salud Mental
	Estadísticas demográficas de la salud mental en pandemia y post pandemia, definición de salud mental y bienestar, relación con “empatía”, relación con “prosocialidad”, relación con “gratitud” y relación con “convivencia Social” (Valero, 2014; Cuello, 2010)


Nota. Autoría propia

Participantes
	Se incluyeron más de 250 documentos, extractados por los criterios de inclusión (Ver figura 1) de las bases Redalyc, Scielo, Dialnet, Uniroja y Ebsco principalmente, finalmente se analizaron en profundidad 150, mediante los métodos mencionados anteriormente. La búsqueda se limitó a documentos publicados en revistas indexadas o sistemas documentales especializados. 

Figura 1. Diagrama de flujo de los criterios de exclusión e inclusión
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Nota. Creación propia. 
La primera búsqueda de documentos se realizó durante marzo de 2013 y noviembre de 2014, en el marco de la elaboración de una ponencia y participación en el compendio del libro del congreso, siendo actualizada en una segunda etapa entre octubre de 2018 y junio de 2019, para efectos de esta publicación.
Materiales y diseño
Los instrumentos fueron algoritmos de búsqueda y filtrado de documentos mediante las herramientas de software disponibles en los sistemas documentales consultados. El diseño documental retrospectivo (Rodríguez & Cabrera, 2007), que incluyo la construcción de un Resumen Analítico Especializado (RAE), luego se analizó la información identificada mediante el software ATLAS.ti ®, codificando citas y extractos de información sobre las variables estudiadas, y finalmente se desarrolló una síntesis y contrastación de las fuentes documentales consultadas.

Procedimientos
Fase alistamiento: Se buscó la información para la creación de esta investigación a partir de reunir las categorías seleccionadas, las cuales fueron discriminadas por medio del cumplimiento de los criterios relacionado al objetivo. Se utilizaron claves de búsqueda por medio de operadores booleanos como AND y OR referentes a las variables: empatía, prosocialidad y gratitud en tiempos de pandemia y que el objeto de estudio, principalmente, fuera en adolescentes durante la post pandemia.
Fase de desarrollo:  Por medio de la fase de categorización en donde se realizaron procedimientos previos como la preparación de los documentos donde se realizó la recolección de documentos a los que se les hizo una revisión primaria y se leyeron repetidamente, los textos seleccionados referentes a la relación entre variables y similitudes encontradas en las diferentes lecturas, se recopilaron y se elaboró un documento RAE donde se registraron las principales ideas y citas relevantes para la investigación. Se elaboró un esquema de clasificación y la asignación de los mismos dentro de la herramienta Atlas. Ti, por medio de una codificación axial donde se establecieron los siguientes códigos: empatía, gratitud, prosocialidad, convivencia social y salud mental apoyado en el programa atlas. ti y luego se extrajo la relación entre los mismos. Luego, de estos procesos, se desarrollaron proposiciones con un sentido lógico basado en la interpretación y relación de los textos leídos referenciados en los resultados (Iñiguez, & Muñoz, 2004).
Fase de cierre: Conclusiones del proceso; Mediante el uso de Atlas. Ti, se realiza la identificación de estructuras teóricas y hallazgos, identificados a partir de la aplicación y construcción de la teorización, que permitió obtener resultados relacionados al análisis de contenido realizado en la fase del desarrollo.

Consideraciones éticas
En el marco de consideraciones éticas, se hace referencia a la ley 1090 de 2006 y al código deontológico del Psicólogo en Colombia, los cuales guían la conducta profesional para evitar prácticas inapropiadas que puedan afectar la vida o bienestar de las personas. Se destaca el compromiso con la veracidad y pertinencia de la información, así como el reconocimiento de los riesgos inherentes a la investigación. El enfoque ético y bioético garantiza el uso responsable de datos y la manipulación cuidadosa de la información, y en seguimiento de lo establecido por la Declaración Universal de Principios Éticos para Psicólogas y Psicólogos (IAAP & IUPsyS, 2008). 
En este contexto, se enfatiza que la investigación propuesta no involucró la aplicación de escalas de medición o intervenciones en individuos, ya que se basó en la recopilación retrospectiva de información de fuentes previamente publicadas. Se subraya que, de acuerdo con la Resolución Numero 8430, este estudio se considera de bajo riesgo, cumpliendo con las normas éticas y legales establecidas (Ministerio de Salud, 1993). 
Análisis de datos resultados
Mediante el software que se seleccionó para apoyar el proceso, se identifican covariación de aspectos y componentes de las variables de interés, a través de los códigos de las variables definidas, encontrando:
Como evidencia la Figura 1, la convivencia social y salud mental son variables dependientes de la empatía, que cuenta con componente afectivo y cognitivo, la gratitud como rasgo afectivo y la conducta prosocial como resultado de la práctica de estas dos emociones positivas.
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Figura 1. Relaciones categoriales por medio de una red de relación semántica entre criterios principales de Convivencia Social, Salud Mental, Empatía, Gratitud y Prosocialidad. Nota: Datos originales del estudio. Fuente: autoría propia.

La Figura 2 expresa de manera visual la relación que tuvieron las variables según la codificación aplicada. Donde la coocurrencia entre la empatía y la salud mental, tuvo el porcentaje mínimo de 6%. Por otro lado, la mayor coocurrencia se evidenció entre la gratitud y la salud mental de un 29% de las coocurrencias en los textos analizados.
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Figura 2. Tabla de coocurrencias de códigos de las variables empatía, gratitud y prosocialidad con respecto a la convivencia social y salud mental. Nota: Datos originales del estudio. Fuente: autoría propia.

Como se evidencia en la Figura 3, más de la mitad de las ocurrencias fueron entre empatía y prosocialidad, dando como resultado, que, entre estas dos emociones positivas, la empatía tiene mayor participación en la conducta prosocial, sin embargo, la gratitud cuenta con un 42% que sigue siento significativo para la generación de esta conducta.
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Figura 3. Relación entre empatía y gratitud con respecto a la conducta prosocial. Nota: Datos originales del estudio. Fuente: autoría propia.

Se puede concluir que, de las tres variables, la prosocialidad tiene una mayor coocurrencia en los textos analizados cuando se habla de convivencia social. Sin embargo, entre empatía y gratitud suman el 53% de las co-ocurrencias. Teniendo en cuenta que la conducta prosocial es resultado de la práctica de la empatía y la gratitud, se podría afirmar que las tres variables están directamente relacionadas con el aporte a la convivencia social como se observa en la Figura 4.
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Figura 4. Relación entre las variables independientes y la Convivencia Social. Nota: Datos originales del estudio. Fuente: autoría propia.
	
	Por otro lado, la variable que más tiene relación con la Salud Mental en los textos analizados es la gratitud con un 57% de las coocurrencias identificadas como se puede ver en la Figura 5.
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Figura 5. Relación entre las variables y la Salud Mental. Nota: datos originales del estudio. Fuente: autoría propia.

Finalmente, las 3 variables tienen mayor ocurrencia, del 50% con Convivencia Social y 50% con Salud Mental como se evidencia en la Figura 6. Esto quiere decir, que las co-ocurrencias en cuanto a relación entre la práctica de la empatía, gratitud y prosocialidad en conjunto están equivalentes en cuanto a Convivencia Social y Salud Mental.
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Figura 6. Relación de las 3 variables independientes con respecto a la Convivencia Social y la Salud Mental. Nota: datos originales del estudio. Fuente: autoría propia.

Discusión
Aquel que aprenda a practicar el acto agradecido en su accionar social, 
verá en la sonrisa, la aceptación, y el crecimiento colectivo junto con -el otro-, 
el retorno generoso y el sentido de su sacrificio.
 (Laureano Angarita, 2023).

Martí-Vilar y colaboradores (2021), evidenciaron que existen asociaciones positivas entre la empatía y la conducta prosocial, y algunas otras publicaciones presentaron la empatía y la conducta prosocial como la identidad o el razonamiento moral, definiendo la empatía como un elemento predictor de la conducta prosocial hacia los demás. Sin embargo, Pacheco et al. (2013), afirman que tener un razonamiento interno y tener empatía hace que se comprenda mejor lo que le pasa al otro, pero esto no garantiza que como respuesta haya una conducta prosocial.
Por otro lado, la empatía está relacionada con la conducta pro-social y el valor positivo a la salud mental de quien la experimenta y quien recibe la acción, específicamente en los adolescentes, ser parte de grupos que generan conductas prosociales, se ha demostrado que son alternativas eficaces para superar las vulnerabilidades a los que están expuestos y a prevenir conductas antisociales según Quiroga (2022).
Dado que Rodríguez (2023), sostiene que la gratitud es comúnmente asociada con el nivel de satisfacción hacia la vida, la conducta prosocial y el bienestar integral del individuo que, como recurso psicológico, la gratitud es importante para la gestión de situaciones que generan ansiedad y estrés, disminuyendo síntomas psicológicos desadaptativos y promueve la resiliencia. Además, Herrero (2022) afirma que la práctica de la empatía se vincula en la manera de visualizar, analizar y ejecutar cualquier situación, interacción, reflexión etc. Este enfoque a lo positivo, ha evidenciado que ayuda a incrementar la satisfacción vital y la salud mental, y a la vez disminuir el afecto negativo (Cuello, 2010).
Referente al bienestar subjetivo de las personas, que engloba factores cognitivos como afectivos, la gratitud tiene beneficios en ella considerándola un sentimiento que se genera como respuesta a situaciones que vivimos (Triviño, 2021). Herrero afirma que como recurso psicológico la gratitud tiene suficiente importancia para la gestión del estrés, donde también afirma que los niveles de gratitud están inversamente proporcionales a los niveles de ansiedad (2022).
Desde estas dos emociones positivas (empatía y gratitud), se pueden predecir, desencadenar y desarrollar conductas prosociales que generarán una experiencia de felicidad y bienestar para quienes la practiquen, dicha experiencia podría transformarse en un estímulo reforzador que genere que la persona repita la conducta prosocial aportando bienestar interpersonal y social (Martí et al., 2021). 
Para Valencia (2016), dentro de la medición de la gratitud se encuentra el bienestar (el hecho de ser agradecido, reporta gran cantidad de emociones positivas como la satisfacción por la vida, la vitalidad y menor disposición al estrés y a la depresión) y la prosocialidad (la gratitud genera empatía y generosidad expresada en conductas prosociales).
Así, la gratitud como emoción desencadenante de una experiencia de felicidad en el sujeto, lleva a la focalización del aspecto positivo en el sujeto que la experimente, así aportando a su bienestar y salud mental. Mientras que la conducta pro social, generada mayormente por la empatía, al contener un factor cognitivo y afectivo, construye y aporta al bienestar social generando en sí mismo, un reforzamiento para la continuidad de la práctica de la prosocialidad.
Finalmente, promover prácticas basadas en la empatía y la gratitud en comunidades, a través de las intervenciones psicológicas o de profesionales vinculadas a la promoción y fomento de la salud mental , sean estas en contextos sociales, educacionales,  o de salud pública, generarán conductas prosociales, que facilitaran la construcción y promoción de una salud integral, que implique dimensiones emocionales, conductuales, afectivas, cognitivas y motivacionales, lo que redundara en mayor bienestar personal y expresiones sociales adaptativas, para beneficio del colectivo. 
Es más claro en este punto, que el acto empático combinado con la expresión de gratitud entre las dinámicas e interacciones sociales, no solo valida modelos ecológico funcionales de la salud o el comportamiento humano, sino que reconoce que distintos procesos subyacentes son necesarios, tanto en la evaluación como en el diseño de cualquier intervención de un abordaje integral, con alguna pretensión de eficacia, y en medio de las complejas condiciones y contextos de interacción social y humana (Bernabé-Valero, 2014; Castro, y Ángel, 1998).
En síntesis, para fomentar el comportamiento prosocial, entendiéndolo como expresiones voluntarias y autónomas que buscan el bienestar de otros, no sólo es clave entender el bienestar recibido o percibo, como resultado de la acción prosocial y de las relaciones interpersonales (González, & Martínez, 2020), sino también como forma de expresión de afecto positivo, que facilita la comprensión individual del propio comportamiento, significativa para el ajuste funcional individual, pero además, como fuente de beneficio dentro de dimensiones psicosociales. Lo cual apoya la tesis, de una necesidad de explorar y profundizar en procesos psicológicos básicos como la expresión emocional y el afecto, y la elaboración cognoscitiva inherente, como fundamentos para la formulación de estrategias de prevención y promoción de la salud o el beneficio social de adolescentes. 
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